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Tenía ganas de abrazar a la muchacha secretamente, sin que ella se diera cuenta, un abrazo sin entusiasmo, como de colega no de ideología sino de memoria o de paciencia histórica, pero se limitó a enviarle una mirada de complicidad.


—No soy independentista. No creo en las independencias, pero detesto las dependencias. No sé si me explico, Margalida. 


 


Manuel VÁZQUEZ MONTALBÁN,
 El hombre de mi vida, 
Barcelona, Planeta, 2006, p. 124.





INTRODUCCIÓN

 



Barcelona, como toda metrópoli, ha producido una gran variedad de iconos sobre sí misma. En ellos se reconocen los valores que representa un lugar concreto habitado por individuos que tienen unos lazos de pertenencia al que llamamos ciudad. Sirven para identificarla y para identificarse: «La lógica de la fantasía colectiva o grupal es siempre alegórica».1 La imagen que se interioriza de la ciudad a través de los iconos revela su alma, consecuencia de su interpretación como un organismo vivo. Son indicativos, pues, de una personalidad.

La filiación visual que pone en contacto icono y ciudad se basa en un proceso memorístico: reconocemos aquello que recordamos, y solo dotamos de significación lo que nos evoca algo visto con anterioridad. El pasado tiene, por lo tanto, una función esencial en la configuración del mensaje icónico. Los valores que asociamos a una imagen dependen de las ideas vinculadas a ese pasado, que apreciamos como cultura (reconocida como propia o respetada como ajena).2


La cultura, aunque sometida de forma permanente a modificaciones (y, por lo tanto, versátil), ha sido siempre estimada como instrumento y testimonio de algún tipo de identidad, «es el nimbo que percibe un grupo cuando entra en contacto con otro y lo observa. Es la objetivación de todo lo que es ajeno y extraño en el grupo de contacto […] un conjunto de estigmas que tiene un grupo a los ojos de otro (y viceversa)».3 En ese sentido, el icono funciona como un grito, un clamor de identidad. De hecho, da forma a una determinada identidad y la potencia porque sintetiza y codifica la historia: convierte una realidad orgánica, mutable por naturaleza, o un relato complejo, siempre incierto y abierto, en un resultado inapelable y cerrado. En ese sentido, el icono tiende a la simplificación: oculta los aspectos críticos, indisociables de la vida y de sus conflictos, que provocarían una incómoda incertidumbre sobre el sentido del mensaje, y valida universalmente una determinada conclusión, que sirve como referente de socialización grupal. A través de ella reconocemos el mundo.4


Desde luego no se trata de una estrategia inventada en nuestros días. La intervención de la imagen en la rememorización y fijación del espacio y del tiempo histórico es consustancial a la historia misma.5 La personificación, en concreto, apela tanto a una memoria (la figura encarna una realidad conocida) como, sobre todo, a una experiencia vital (se interioriza en un individuo de naturaleza comparable).6 Se convierte así en un instrumento de ubicación, que remite a un orden imaginario moldeable, regido por las emociones, al que se pertenece. Su capacidad para provocar un mecanismo de identificación es extraordinaria.


El icono de la personificación es uno de tantos testimonios, aparentemente intrascendentes, a partir de los cuales se construye la filiación con un territorio y sus habitantes. Michael Billig ha valorado la importancia que poseen este tipo de vestigios, cuya aparente falta de intencionalidad los hace parecer inocuos a la hora de reforzar la pertenencia grupal (aunque no lo sean). El profesor británico acuñó el término nacionalismo banal «para cubrir las costumbres ideológicas que permiten representarse a las naciones consolidadas de Occidente […]. Lejos de ser un estado de ánimo intermitente en las naciones establecidas, es una condición endémica». Se refiere al llamado «nacionalismo de Estado», interiorizado de forma imperceptible a través de hábitos rutinarios del lenguaje o de gestos cotidianos triviales, mientras las identidades nacionales que necesitan afirmarse —pone el ejemplo de Escocia y Gales— se expresan con gestos más fuertes y visibles.7


Esta diferencia resulta especialmente interesante en este caso: mientras en Barcelona, más que en ningún otro lugar de Cataluña, han coexistido los gestos —explícitos y sobreentendidos— del nacionalismo español y catalán, la personificación de la ciudad revela la fuerte conciencia de una identidad urbana diferenciada. Según Billig, hay una tendencia a prevenirse del nacionalismo de los otros, mientras se interioriza de forma tan inconsciente el propio que se olvida.8 Aquí la identidad olvidada (o, más bien, utilizada en un sentido o en otro) es la de Barcelona, que históricamente ha buscado obsesivamente su hueco como capital. Como gran capital. Si lo que importa no es preguntarse por la esencia de la identidad nacional, sino sobre sus consecuencias, Barcelona se revela casi como un territorio transnacional, cuya potente singularidad no es fácil de restringir. En tanto que la identidad se construye a partir de las diferencias, la personificación de Barcelona ha estado sometida paradójicamente a un uso polisémico.


La personificación de objetos, territorios o ideas abstractas como recurso retórico es habitual en la literatura y en las artes visuales. Cuando una figura humana representa un lugar concreto —un país, una ciudad— proporciona una señal identificativa a sus habitantes. A través de ella se reconocen a sí mismos y son reconocidos por los demás. Por lo tanto, visualiza una forma de poder, con independencia de su naturaleza jurídica, que incita a la acción o invita a la aquiescencia: encauza la manera de pensar sobre el entorno y estrecha las opciones de las políticas públicas.9 Al fin y al cabo, cualquier elemento de identificación implica siempre la expresión de un dominio colectivo. La alegoría posee, además, una gran capacidad persuasiva en la construcción de comunidades imaginadas.10 Articula modos de ser y de sentir, de pertenencia y de exclusión, que condicionan relaciones internas y externas ligadas a los afectos.


A lo largo de los tres últimos siglos, una mujer, que ha adoptado todas las apariencias posibles que cabe imaginarse de la feminidad, ha encarnado ininterrumpidamente a la ciudad de Barcelona. Se trata de un caso único en el marco de las alegorías territoriales urbanas. No porque la ciudad lo sea, que lo es, ni porque carezcamos de personificaciones de otras ciudades, que las hay, sino por la importancia cuantitativa y cualitativa que ha tenido su uso, sin parangón posible con ninguna otra urbe de su entorno. Esta peculiaridad es inseparable de su pasado, desde luego, y, por supuesto, de la gestión que de ese pasado se ha hecho en la interiorización de una memoria global y grupal en cada momento. Aun así, eso no explica por sí mismo el éxito ni la originalidad de una imagen, que ha de vincularse a una potente conciencia cívica, mantenida en el tiempo y cargada de connotaciones patrióticas, más allá de un marco político definido. Lo que hace especial el estudio de la personificación de Barcelona es, en efecto, su continuidad, la variedad de los soportes en los que se difunde, la disparidad de circunstancias en las que aparece, la versatilidad para mutar de significados, la capacidad de adaptarse tanto a ámbitos cultos como populares, institucionales o partidistas y, sobre todo, su predisposición para superar las tensiones entre representación y autorrepresentación, fundamento, en última instancia, para servir a distintas patrias imaginadas.


Con independencia de ciertas piezas que se han difundido más allá de los límites de la ciudad, ya sea por su atractivo como tales, avalado por la relevancia de sus autores, o porque fueron expresamente concebidas para dialogar en un contexto catalán, estatal o internacional,11 la personificación de Barcelona es, ante todo, un producto visual que ha tenido una extraordinaria capacidad para expresar una conciencia colectiva interna. No obstante, el grupo siempre se imagina a sí mismo a partir de una identidad que, en gran medida, es otorgada por los otros.12 Es, por tanto, la ubicación en relación con esos otros la que termina por configurar, también visualmente, el alcance de la identidad.


Barcelona ha ocupado históricamente un lugar fundamental entre las principales ciudades de la Corona de Aragón y de la Monarquía Hispánica, se ha arropado con la aureola de su pasado para reivindicarse como única, ha aglutinado las aspiraciones económicas de las élites locales, ha servido al patriotismo liberal, se ha exhibido como un icono del orgullo ciudadano, ha sido utilizada en la arenga política, ha evocado al pueblo como destinatario de la acción de gobierno, ha dado forma a un alma propia más allá del tiempo y de sus gobernantes, ha remitido a la provincia a la que ha proporcionado nombre, ha sustituido metonímicamente a Cataluña como su cap i casal13 y, en virtud de su importancia intrínseca, ha desempeñado un papel capital en el Estado, en el Mediterráneo y en el mundo.


Maurice Agulhon, el gran investigador de Marianne, la popular personificación femenina de la República Francesa, planteaba, al comienzo de uno de sus libros de referencia sobre esta cuestión, que sus objetivos podrían interpretarse como muy fútiles o muy ambiciosos: fútiles, porque el asunto de la representación de la república como mujer tenía una dimensión folklórica; ambiciosos, porque obligaba a considerar al mismo tiempo aspectos muy heterogéneos.14 Centrarse en la personificación de una ciudad como Barcelona es un objetivo mucho más restringido, desde luego, pero no está exento de riesgos parecidos.


Por fortuna, nadie considera hoy que pueda tener poca importancia un tema que pertenece a la baja cultura o a la cultura banalizada, de segunda mano, como se ha dicho en alguna ocasión. El hecho de que una imagen parezca trivial puede parecer, incluso, que debilita la idea que representa.15 Es cierto que la identidad que genera se formula de manera muy frivolizada. Pero, a fin de cuentas, la superficialidad es un lugar común en el marco del capitalismo avanzado. La implicación que pueda suscitar un producto cualquiera de nuestra civilización siempre es muy versátil: la relación que se establece respecto a él se gesta con la misma facilidad con la que desaparece.16 No obstante, no ha de confundirse ligereza con inocuidad. El poder contagioso de la vulgaridad es inmenso. El problema mayor, quizá, reside en que la personificación solo pertenece en parte a una cultura de consumo, pero no en su totalidad, y esa indefinición del lugar que ocupa el objeto de estudio en el marco del saber en un tiempo largo sigue resultando equívocamente conflictiva. La comparación de imágenes de naturaleza diferente siempre es arriesgada. La personificación de Barcelona es una invención antigua de las élites culturales, estéticas y políticas, que terminó por popularizarse. Para eso se inventó. Pero no siempre se trasladó a otros soportes de manera mimética ni trivial —y aun así cabe considerar por qué y cómo— sino que aprovechó las posibilidades expresivas de los lenguajes visuales contemporáneos. Estos hicieron sus propias interpretaciones de un motivo plástico muy anclado en el imaginario visual de la ciudad, que no cayó en desuso con el paso del tiempo, a pesar de los cambios de poder, sino que se trasformó hasta la actualidad. Por lo tanto, es un icono oscilante, que hay que leer —o mirar— en distintos registros.


En cuanto a la heterogeneidad de problemas que convergen en la personificación, resulta una cuestión difícil de zanjar en términos absolutos. A nadie se le escapa que, tras ella, se esconden no solo cuestiones políticas y de identidad, sino antropológicas, sociales, estéticas, simbólicas, culturales e históricas. La alternativa ha sido plantear un punto de vista preferente, el que tiene un historiador de las imágenes, obligado a considerar aspectos múltiples, sin olvidar que, ante todo, estudia una forma. La cuestión parece obvia o, al menos, sencilla: todo el mundo es capaz de reconocer una forma. Sin embargo, hasta la mayor de las evidencias requiere algún tipo de explicación: solo es tal cuando alguien la advierte. En todo caso, como el resto de los estudios de las personificaciones, se refieran a lo que se refieran, el discurso trata de conciliar la historia de esa forma con lo que encarna en cada momento y contexto: al fin y al cabo, la idea de Barcelona es tan cambiante como su caracterización.


Toda personificación es polisémica. De ahí su fortuna para ser utilizada en circunstancias muy diferentes y su limitación para funcionar como un revulsivo. Sucede lo mismo que con los grandes vocablos que designan conceptos abstractos, como patria, justicia, libertad o amor: casi nunca significan lo mismo para todo el mundo. Sin embargo, suelen ser reivindicados de manera unánime. Tampoco es diferente cuando esa personificación se refiere a una ciudad o a un territorio más extenso, tenga la naturaleza que tenga, ya sea geográfica, administrativa o política. Más allá del valor que posea para quien la use, asume las significaciones de quien la recibe, en un proceso de hipersignificación que, paradójicamente, termina por perder significado por la saturación de contenidos, hasta convertirse en un mero signo.


Al igual que la alegoría funciona, en literatura, como un recurso para aludir a las dimensiones variadas de la ciudad, su uso visual puede entenderse de forma similar: 


 


La naturaleza de la ciudad no corresponde a lo que puede ser leído, sino más bien a sus signos, muchos y plurales, que no pueden ser reducidos a un significado único […]. La alegoría resulta apropiada donde la pregunta de cómo leer, y la necesidad de hacerlo, se convierte en destacada […]. Mientras París «cambia», su memoria no lo hace, y esta doble conciencia crea la necesidad de pensar alegóricamente: viendo una cosa, pero recordando una narrativa cuyas trazas no se han obscurecido.17


 


De hecho, identificamos los lugares por signos. La utilización de una figura humana para ello es, ante todo, una opción sígnica. Su origen se remonta a la Edad Antigua: el prototipo es Atenea, la diosa protectora de Atenas, virgen guerrera y defensora de la ciudad.18 Las provincias romanas también fueron identificadas con personificaciones femeninas.19 Ya en la Edad Moderna, tanto ciudades como otros territorios, reinos, provincias o dominios de cualquier índole fueron caracterizados mediante el mismo tipo de figuras.20 


Del mismo modo que Atenea lleva el casco, la lanza y el escudo, o Marianne el gorro frigio, todas las alegorías tienen atributos que las identifican. En el caso de Barcelona son de carácter heráldico. Las más frecuentes son el escudo de la ciudad, la cruz y la palma de santa Eulalia, la bandera, que, a veces, se convierte en elemento de la indumentaria, y, sobre todo, la corona condal y el murciélago.21 En algunas ocasiones también lleva la clava de Hércules. En general, por lo tanto, tiende a ser menos belicista que otras; alude más a un alma femenina que a una figura dispuesta para el combate. Guía más que protege.


Las razones por las que las alegorías territoriales, con o sin soberanía política, son habitualmente femeninas tienen que ver con la tradición histórica, con el género de lo personificado en las lenguas latinas, con el paralelismo con otras figuras protectoras, como la Virgen María, o con el grado de idealismo con el que se percibe la feminidad en el imaginario masculino tradicional.22 En Barcelona también hubo otras personificaciones relacionadas con la ciudad (o con sus habitantes) que, si bien han de diferenciarse de esta, demuestran una familiaridad urbana con este lenguaje; por ejemplo, las que encarnan a la prensa, como el Diario de Barcelona, La Campana de Gràcia o L’Esquella de la Torratxa.23 La ciudad también estuvo representada por los animales: el barcelonés aparece figurado metonímicamente como un toro sobre el que clavan las banderillas sus gobernantes, con los presupuestos, mientras la hacienda municipal es el caballo del picador.24 También como una vaca escuálida a la que acuden todas las moscas;25 o como una vaca de cuyas ubres, que aluden el presupuesto, salen todos los gastos.26 Incluso como un perro, al comienzo de la Primera Guerra Mundial.27 Perro es también Cobi, la mascota diseñada por Mariscal con motivo de los Juegos Olímpicos de 1992.


Las personificaciones masculinas son más raras, pero también las hubo, como en todas partes. Del mismo modo que Hércules llegó a representar al pueblo francés, aunque no triunfó, también fue empleado en España durante la guerra contra Napoleón, y, por supuesto, en Barcelona. Masculino es igualmente el Genio, con los atributos de Mercurio, como el que se colocó en Francia en lo alto de la columna de la Libertad, llamada de Julio o de la Bastilla, en un intento de evitar una representación femenina de Marianne connotada de republicanismo.28 En España se utilizó el Genio patriótico para aludir al amor a la patria, y en Cataluña el Genio catalán para encarnar la idiosincrasia anímica del Principado. En otros lugares, funcionaron figuras más prosaicas, como John Bull en Inglaterra o el tío Sam en los Estados Unidos, que junto con la Marianne francesa han sido equiparados a la personificación barcelonesa.29


Los referentes comparativos que permiten entender la personificación de Barcelona hay que buscarlos, en efecto, en las alegorías utilizadas para identificar comunidades, territorios y ciudades en el ámbito social, comunicativo y, sobre todo, político. No obstante, la dimensión que alcanzó este lenguaje en época contemporánea obedeció a casuísticas diferentes en cada momento y lugar. El parecido formal no viene acompañado, ni mucho menos, de una correspondencia necesariamente esclarecedora. En concreto, la semejanza con personificaciones nacionales ha de tomarse con precaución porque estas aspiraron a identificar estados, y sin Estado, o sin la pretensión de que este pudiera llegar a ser visualizado a través de ellas, no podían funcionar del mismo modo. Con todo, es probable que sin ellas y, en concreto, sin el triunfo de Marianne, este estudio no hubiera alcanzado el sentido que tiene.


En efecto, de todas las personificaciones nacionales, la más famosa es, sin duda, Marianne. Su fortuna visual fue decisiva, desde luego, para el uso de otras personificaciones, nacionales o no, aunque paradójicamente el caso de la figura francesa es único. Solo después de mucho tiempo la libertad y la república terminaron por asociarse con Francia. Agulhon plantea su primer libro sobre Marianne como una batalla, mientras el segundo está articulado como un proceso de asentamiento en el poder. Quizás en Barcelona haya que hablar primero de pouvoir y después de combat.30 En todo caso, Marianne no solo es una imagen «nacional» sino, ante todo, la representación de la República Francesa. Se trata de un combate ideológico, y no solo patriótico, que terminó por ser inseparable, pero no lo fue en un principio: la república fue una reivindicación que no formaba parte del poder.31


La diosa con lanza y gorro frigio, que llevaba un timón y un haz de armas, proliferó a partir de 1792 por un motivo fundamental: la necesidad de cambiar de forma radical e inmediata los símbolos del Estado. La alegoría de la Libertad pasó de ser un símbolo no oficial a ser oficial, testimonio visual del orgullo republicano. Representaba, por tanto, una doble alegoría, la libertad, por un lado, y el nuevo régimen republicano, por otro. La intensificación de la libertad como caracterización nacional estuvo ligada, pues, a la sustitución del rey. Fue en su ausencia cuando se planteó la cuestión. Por eso mismo, no llegó a asentarse en época de Luis Felipe y no fue hasta la vuelta a la República cuando el régimen empezó a verse como una idea positiva, un valor en sí mismo, de carácter reivindicativo, diferenciado de la nación, alcanzando su punto álgido en 1848. Durante la Tercera República se consolidó la imagen oficial de la república en las instituciones del Estado. De apariencia más activa y triunfalista, se presentaba como una figura victoriosa. El Estado y la nación quedaron identificados a través de un régimen político, la República Francesa.32


Vale la pena tener presente la complejidad de este proceso, con todas sus alternativas frustradas, porque, si bien la personificación de Barcelona nunca tuvo un carácter nacional ni encarnó un sistema político —de todos modos, estas cuestiones se matizan a lo largo del texto porque tampoco fue ajena a ellas—,33 se vio obligada a adaptarse a situaciones tan variadas como contrapuestas: hay una historia de Marianne como hay una historia de la alegoría de Barcelona. Los valores que esta encarna o defiende no se diluyen siempre ni del mismo modo sobre la ciudad que representa. La patria barcelonesa no es abstracta ni monolítica y, por tanto, su efigie está sometida a presiones de clase, de poder, de nivel cultural y de ideología que se suceden a lo largo del tiempo.


No carece de interés la comparación con otras personificaciones nacionales, unas porque son adaptaciones particulares de Marianne y otras porque reconvierten alegorías tradicionales a lenguajes modernos, ante la necesidad de presentarse ante los demás bajo apariencia de mujer. En la misma Francia, antes de la consolidación de Marianne como personificación de la República Francesa, se empleó una alegoría asociada con la monarquía, que vestía corona mural o real y flores de lis en el mantón, en alusión a los borbones, que es muy similar a otras, como la española. Hay casos, en este punto sí, más esclarecedores, porque, a veces, funcionan al margen de un poder estatal soberano. Por ejemplo, «Germania, al contrario que Marianne, no ha conocido continuidad ni en su representación ni en su función».34 Emerge en relación con las luchas contra Napoleón y, después, en 1840, para intensificarse con el Imperio prusiano en 1871. La imagen de Germania de guardia en el Rin aparece en varias pinturas a lo largo del siglo XIX, en relación con la rivalidad francoalemana. La Italia dolente en la tumba de Alfieri (Florencia, basílica de la Santa Croce) «es todo menos un régimen político».35 La iconografía de las repúblicas americanas, en cambio, suele encerrar todo el compromiso de la alegoría francesa, de la que es deudora. Por ejemplo, en el dibujo de más de dos metros de Pablo Nin y González se concibe La República Oriental del Uruguay Libre, Independiente y Constituida (1867, Museo Histórico Nacional, Montevideo) como una figura femenina con el pecho descubierto, melena suelta y enarbolando una bandera; y en el cuadro de Juan Manuel Blanes Resurgimiento de la Patria (ca. 1890, Museo Nacional de Artes Visuales, Montevideo) está representada como una doncella desnuda que se cubre con la bandera del país. Esta adaptación desde el modelo francés se produce también en otros países, como Cuba.36


El caso de España también es muy ilustrativo para comprender la alegoría barcelonesa, por razones obvias. Su antigüedad y versatilidad es una de ellas. Antes del mundo contemporáneo, podemos rastrear su existencia, con todos los matices diferenciales que se quieran advertir, desde la Hispania como provincia romana37 hasta su identificación con la Monarquía Hispánica.38 El hecho de que tanto la personificación de España como la de Barcelona existieran con anterioridad a la organización política del mundo contemporáneo, particularmente ligadas ambas entre sí y a la monarquía, tal y como se entendía en el Antiguo Régimen, refuerza el interés comparativo. Ambas tuvieron que adaptarse posteriormente a coyunturas representativas muy diversas: del mismo modo que aquella no llegó a imponerse como una figura aglutinadora de intereses políticos comunes, cierto uso partidista de la personificación de Barcelona presenta también paralelismos. El énfasis que puso la Segunda República española en la personificación de esta se ha relacionado con la falta de interés de los partidos de derecha en utilizar la personificación, frente al mapa o la bandera.39 El hecho de que las publicaciones más críticas con elpoder utilizasen la alegoría es más que una coincidencia. Por supuesto el mayor interés de la alegoría de España radica en la proximidad y el diálogo constante que se establece con la nación española desde Barcelona, que no siempre coincide con la imagen institucional que se difunde desde Madrid: de hecho, fue una personificación muy reiterada, al menos en algunas revistas ilustradas de carácter político.


También han de buscarse paralelismos aclaratorios sobre el uso de la personificación de Barcelona en la pervivencia y adaptación de las figuras alegóricas que representaban a los antiguos territorios históricos que estuvieron bajo el dominio de la Monarquía Hispánica, en el marco de la nueva organización estatal. Por supuesto, el más importante es Cataluña, cuya relación con Barcelona en términos alegóricos surge varias veces a lo largo del texto. La importancia cuantitativa y cualitativa de ambas personificaciones no puede compararse con ninguna otra. En ningún otro lugar como Barcelona tuvo tanta importancia la cuestión de la personificación como forma de aludir a la identidad propia y a la ajena, así como a la necesidad constante de definir un marco de referencia política, histórica, cultural y económica sobre el que actuaba la ciudad. Se hizo desde dentro, pero el análisis comparativo también permite confrontar cómo se hizo fuera: los antiguos reinos de Aragón, Valencia, Mallorca, Navarra, Castilla, León, Galicia, Murcia, Sevilla, Córdoba, Jaén o Granada también fueron personificados, con distintos objetivos. Igualmente se utilizó en otras regiones y provincias, con independencia de su fundamento histórico o administrativo.40 


Esta comparación de la personificación de Barcelona con naciones y territorios históricos se fundamenta, como se explicará más adelante, en el título condal, que encierra una soberanía simbólica, no equiparable a una ciudad cualquiera de una demarcación. Pero, ante todo, Barcelona es una ciudad, y solo una ciudad. Por lo tanto, su figuración no puede identificarse sin tener en cuenta también otras entidades de naturaleza comparable. Los usos de las alegorías urbanas en época contemporánea fueron, de hecho, muy variados. La especificidad de Barcelona se matiza en función de las especificidades de las demás.


El recurso del cuerpo es habitual a la hora de hablar de una ciudad.41 También en arquitectura, el cuerpo, o sus partes, ha sido utilizado como metáfora visual en muchas ocasiones a lo largo de la historia.42 Hay numerosos prototipos de personificaciones de ciudades, tanto de manera individual, en cada una de ellas, como formando parte de un conjunto, donde se relacionan con otras figuras reales o alegóricas. Posiblemente, las de París sean las más famosas: cabe destacar, entre otras muchas, la pintada por François Picot en el techo del Ayuntamiento en 1842, destruida, y que conocemos a través de su estudio preparatorio (París, Musée Carnavalet); la realizada por Louis-Ernest Barrias en el grupo titulado La defensa de París, que honra a los caídos en el sitio de la ciudad durante la guerra francoprusiana, hoy ubicada en Puteaux (boceto en el Petit Palais - Musée des Beaux-Arts de París), en cuyo concurso participaron varios artistas, como Rodin y Bartholdi; o la estatua de seis metros y medio, obra de Paul Moreau-Vauthier, que se elevaba en uno de los edificios de la Exposición Universal de París de 1900, rebautizada como La Parisina, ampliamente reproducida en imágenes recordatorias del certamen.43 En Rouen, la Fontaine Sainte-Marie, inaugurada en 1879, está coronada por una personificación de la ciudad, obra del escultor Alexandre Falguière, sobre un navío, flanqueado por el Robec y el Aubette, y los genios de la Industria y el Comercio, mientras otros dos grupos simbolizan la Agricultura y la Ganadería. Frédéric-Auguste Bartholdi es autor del grupo que representa a Suiza consolando a Estrasburgo durante el sitio de 1870 (París, Petit Palais). En la capital alsaciana, el Monumento a los caídos, inaugurado en 1937, incluye una figura maternal realizada por Léon-Ernest Drivier, en representación a Estrasburgo, que sostiene a un hijo alemán y a otro francés, curiosa manera de esquivar los poderes nacionales que habían dominado la capital alsaciana. En Lille, el monumento que conmemora la defensa de la ciudad en 1792 también incluye una alegoría de Lille, conocida como La diosa, que se asocia con la República de 1792.44 Entre los conjuntos donde aparecen distintas ciudades personificadas al mismo tiempo, cabe mencionar, en Francia, las ocho que adornan la plaza de la Concordia —Lille, Nantes, Marsella, Estrasburgo, Lyon, Brest, Burdeos y Rouen— o la fachada de la Gare du Nord, en París; o en Italia, las que figuran en el monumento a Víctor Manuel II, en Roma.


También se utilizaron en España, aunque ninguna tuvo el éxito que alcanzó la de Barcelona. De Madrid hay ya en el siglo XVII,45 y no faltan ejemplos posteriores, algunos bien famosos, como la Alegoría de la villa de Madrid, de Goya (1810, Madrid, Museo de Historia), aunque en la capital se prodigó más la personificación de España que la de la villa. De otras ciudades españolas o bajo el dominio de la Monarquía Hispánica46 también hay ejemplos: se encuentran en construcciones efímeras,47 pinturas,48 litografías,49 ornamentación de edificios municipales50 y monumentos públicos.51


De otras ciudades catalanas también hay personificaciones. Algunas adquirieron una cierta celebridad, incluso fuera, como la alegoría de Girona que llevó a cabo el escultor Joan Figueras i Vila para la tumba de Mariano Álvarez de Castro;52 o la alegoría de Cardona que forma parte de La fuente conmemorativa a los defensores del 1714, obra del escultor Josep Campeny, situada en la plaza de la Fira de esta localidad, en recuerdo de la rendición del castillo y de la ciudad de Cardona a las tropas de Felipe V en septiembre de 1714.


Las fuentes visuales utilizadas para la elaboración de este estudio pueden clasificarse, tratando de aproximarse al orden cronológico en el que han sido usadas, del modo siguiente: en primer lugar, estampas grabadas relacionadas con decoraciones de carácter efímero o con propaganda institucional; en segundo lugar, ilustraciones de libros; en tercer lugar, esculturas públicas, cuya presencia llega hasta nuestros días; en cuarto lugar, hojas volantes ilustradas con xilografías, relacionadas con la propaganda política; en quinto lugar, ilustraciones de prensa; en sexto lugar, carteles, etiquetas y otros soportes publicitarios; en séptimo lugar, tarjetas postales y objetos de merchandising vinculados con el recuerdo; y en octavo lugar, fotografías relacionadas con actos públicos o espectáculos performativos.


De todas estas fuentes visuales, tienen particular importancia cuantitativa y cualitativa las ilustraciones de prensa. El número y la variedad de imágenes que en ellas se encuentran de la alegoría de Barcelona son muy superiores a cualesquiera otras, ya desde mediados del siglo XIX, pero especialmente entre los años ochenta del siglo XIX y la primera década del siglo XX.53 Destaca, sin duda, L’Esquella de la Torratxa, que asume la «identidad barcelonesa como una impronta fundamental»,54 por lo que sus viñetas tienen una acusada presencia en algunos capítulos de este estudio.


Una particularidad nada despreciable de esa prensa es que, en su mayor parte (al margen quedan algunas cabeceras y las revistas de carácter cultural), tiene carácter satírico. La cuestión de la sátira política es compleja y pertenece a un ámbito de estudio específico, que, no obstante, afecta de manera decisiva a la cuestión aquí tratada. Por un lado, si, como se señalaba al principio, cualquier icono es simplificador del mensaje que encarna, el lenguaje visual de la caricatura, en virtud de sus exigencias de radicalidad y contundencia, resulta especialmente tendencioso. Al concebirse con la intención de provocar, termina por generar una cierta insatisfacción, porque no presenta el mundo en positivo sino en negativo. La abundancia de alegorías de Barcelona relacionadas con este material proporciona, por tanto, un sesgo de ansiedad en la personificación que hay que tratar con cautela: el hecho de que, en una visión de conjunto, resulten, por ejemplo, más numerosas las de carácter combativo o victimista que las soberanas no puede llevar a sacar conclusiones fuera del marco en el que se producen. Un dibujo de prensa se gesta de manera mucho más sencilla y rápida que una estatua de piedra, donde aquellas no tienen sentido, pero, al propio tiempo, esta se encuentra llamada a una permanencia y una respetabilidad de la que aquella carece. 


Por otro lado, la utilización de imágenes humorísticas como testimonios de identidad tiende a fomentar un imaginario de superioridad, al menos moral, ya que quien lo utiliza se arroga la capacidad de distinguir con nitidez entre lo justo y lo injusto, sin réplica. Ciertamente sirve para potenciar la simpatía de la pertenencia, como ha demostrado McGlade respecto a la difusión del catalanismo.55 


En general, la prensa constituye un elemento fundamental en la reproducción de la nacionalidad.56 Por lo tanto, también de la identidad ciudadana, que siempre dialoga con Cataluña y con el Estado. Aunque pudiera parecer menos imaginada, en tanto que los lazos humanos y territoriales resultan más próximos y reales, las publicaciones periódicas son las que hacen creíble la ciudad moderna y las que la proyectan: el imaginario sobre su significado como metrópoli está ligado a ellas. La ciudad de nuestros días, además, se ha interiorizado, al menos en Occidente, como una comunidad natural.57


Junto a las fuentes visuales se encuentran las fuentes escritas, que son de dos tipos. Un grupo está formado por textos que describen personificaciones que ya no existen, bien porque tenían carácter efímero, en cuyo caso pueden entenderse como testimonios explicativos de carácter complementario, o porque han desaparecido, consecuencia del paso del tiempo, que tienen un valor sustitutivo. Otro grupo incluye las explicaciones y noticias de cualquier tipo que guardan algún tipo de relación con la personificación, con su contexto de producción, recepción o interpretación.


En cualquier caso, el texto tiene una importancia que va más allá de su consideración como fuente. El hecho de que una gran parte de las imágenes utilicen un soporte como la prensa o el libro, que fundamentalmente emplea la palabra, evidencia el alcance de esta a la hora de comprender la imagen, no siempre autónoma. De todos modos, las imágenes siempre tienen una vida independiente de los textos. Es significativo que personificaciones muy similares se empleen en contextos narrativos distintos. A veces, su carácter efímero o circunstancial —como sucede con la ilustración gráfica o con las hojas volantes— lleva a interpretarlas como inconsistentes o pasajeras, pero su reiteración demuestra una continuidad visual más allá de las motivaciones concretas que aparecieron en su origen.


El marco teórico en el que se inserta este estudio es el de las personificaciones alegóricas como elementos de identificación política, cultural y social de los habitantes de un territorio, tal y como se ha explicado en los párrafos precedentes. Sin embargo, el método de análisis es heredero de algunas tradiciones de la historia del arte y, sobre todo, de la consideración de las imágenes como depositarias y articuladoras de mensajes que terminan de adquirir sentido a través del uso que de ellas hacen los individuos que las producen y reciben, a partir de una comprensión autónoma de las mismas.


En ese sentido, la historia no solo es un marco temporal, sino que sirve para encadenar una casuística de circunstancias concretas que arrojan luz sobre el sentido de las imágenes en cada momento. Se arranca de principios del siglo XVIII, cuando la nueva organización de la Monarquía Hispánica obliga a replantear el lenguaje visual de la identidad barcelonesa, muy determinado hasta el presente por aspiraciones de distintos poderes. En la organización de los capítulos se ha tratado de conciliar, en la medida de lo posible, ese devenir temporal con las estrategias representacionales. Así, el primero está centrado en el siglo XVIII; los dos siguientes tratan muchas cuestiones del siglo XIX; los contenidos abordados entre el cuarto y el noveno están muy centrados en los años finales del siglo XIX y principios del XX; y el décimo se ocupa de la segunda mitad del siglo XX hasta nuestros días.


No obstante, la autonomía del lenguaje visual y, sobre todo, la consideración de la imagen como objeto de estudio propiamente dicho, hace que los procedimientos empleados para dar forma de persona a la ciudad de Barcelona aparezcan específicamente categorizados: guerrera, industriosa, reina, diosa, doncella, ama de casa, madre, esposa, burguesa, proletaria, niña, joven, vieja, combativa, esperanzada… Se trata de iconos que encierran una forma de comportamiento y que, por tanto, reclaman una identidad como tales, más allá de su uso en un contexto. 


La descripción elocuente es el primer paso para esa identificación, que ha de tener en cuenta la naturaleza de cada imagen y, por supuesto, su relación con otras. Sin esta conexión no sería posible analizar sus consecuencias. Particular importancia tiene, para ello, el lugar de la personificación, su intencionalidad y su fortuna visual, más incluso que sus creadores, en muchos casos anónimos o meros reproductores de unos modelos asentados.58 


Al tratarse de una personificación femenina, podría pensarse que la perspectiva de género resulta inevitable. Pero la necesidad de plantear esa óptica tiene más que ver con el argumento de la identidad que con la iconografía de la personificación. En todo caso, las identidades urbanas, como las nacionales, son indisociables de ese discurso.59 El mismo hecho de que se dote de género a las ciudades —Barcelona, por cierto, ha sido tradicionalmente considerada una ciudad femenina, más allá de su personificación como tal— determina la percepción que sus habitantes tienen de ellas. Como los códigos de comportamiento sexual condicionan el imaginario sobre el mundo, cualquier icono concebido para la identificación no puede prescindir de todo lo que sugiere.


Naturalmente, la cuestión es inseparable de la reacción que hombres y mujeres tienen ante la reiterada presencia de alegorías femeninas para categorizar ideas abstractas. Gutwirth ha empleado la expresión «encarcelamiento representacional»60 para referirse a lo que supone para las mujeres. Es evidente que se trata de una construcción masculina que trata de entender la feminidad a través de papeles codificados. En España, en concreto, el protagonismo de lo femenino en la configuración del imaginario político, a lo largo del siglo XIX, fue extraordinario.61 


Desde un punto de vista argumental, este libro gravita sobre dos grandes ejes temáticos, que es preciso contextualizar: por un lado, el uso de la personificación como metáfora visual para identificar una ciudad y, por otro, Barcelona como ciudad identificada, que impone unas coordenadas particulares al estudio, sobre todo de carácter histórico y político. 


Por lo que respecta a la primera cuestión, la personificación es un tipo particular de alegoría, es decir, se trata de una figura con cualidades humanas que representa o significa otra cosa. Fundamentalmente se utiliza para dotar de concreción a un concepto que se percibe como complejo o ambiguo. Por lo tanto, funciona como un instrumento simplificador y comunicativo. Obedece a una necesidad de clarificar ideas mediante una aproximación a la realidad en términos emocionales, resultado de la importancia que adquieren los sentidos en un marco vivencial.62


No obstante, las imágenes que personifican sentimientos humanos no son representaciones reales, sino que codifican un estado de ánimo. Por eso generan una ilusión de realidad y resultan persuasivas. En ese sentido se ha dicho que la personificación es un recurso expresivo tan particular que no debería considerarse una alegoría, en tanto que funciona de manera diferente. Según Trambling, «debemos distinguir entre alegoría como concepto y la personificación alegórica. La alegoría implica un discurso que tiene en cuenta “el otro”, diferente […]. La personificación funciona haciendo identificaciones, y sugiere implícitamente su existencia, que puede conceptualizar, o visualizar, o reconocer, al otro de una forma particular […]. La personificación convierte una imposición del asunto en otra cosa, una manera de proyectar sentimientos desde fuera y hacer que parezcan representaciones universales de la realidad».63	


Mucho se ha insistido por todos los que han abordado la cuestión de la alegoría sobre la necesidad de no confundirla con el símbolo o con el emblema. Baste recordar aquí que la alegoría sustituye un discurso abstracto con objeto de facilitar su comprensión. La idea se expresa a través de la imagen porque es más clara. El símbolo se reserva para un atributo, algo inefable, que tiene un código de comprensión más complejo o abierto: el murciélago de la personificación de Barcelona sería un símbolo de esta. La personificación alegórica puede funcionar como emblema cuando se convierte en un simple arquetipo para su identificación.64


La dimensión metafórica de la personificación constituye una cualidad muy relevante de la misma. La comparación de dos realidades de naturaleza distinta conduce a reconocer el sentido de una en la otra. En el campo visual, supone la aparición de una imagen nueva con la que se configura otro discurso paralelo, pero autónomo, que tiene sus propios códigos. Al reinterpretar acontecimientos o sucesos —en este caso, percepciones de ciudad— se supera el significado literal: precisamente se recurre a ella porque hay una especie de imposibilidad de decir.65 En ese sentido, la metáfora visual ejerce un poder extraordinario a la hora de interiorizar ideas y formas de relación, con independencia de que también sea expresión del poder que la construye. No debe olvidarse, de todos modos, que la metáfora es un recurso retórico, cuyo uso abusivo puede hacer que pierda eficacia, por más que constituya un instrumento clave para comprender conceptos míticos y pulsiones no intencionadamente asumidas.66


Los estudiosos de la alegoría como procedimiento literario han puesto de relieve algunas consecuencias que lleva aparejado su uso. Aunque su utilización en el campo visual no es del todo equiparable, en ambos casos trata de configurar una realidad estable: fosiliza lo que de suyo es cambiante. Se origina en el intento de preservar lo que no ha de cambiar (porque alude a un valor que no debe hacerlo o porque no se desea que cambie).67 De ahí que la alegoría, como táctica, sea intrínsecamente conservadora.68 Es cierto que, en Barcelona, fue usada por distintas opciones políticas, en ocasiones con gran versatilidad y dinamismo, pero, en última instancia, también remite a un imaginario perfectamente delimitado de antemano.


En cuanto a Barcelona como ciudad identificada a través de su personificación, conviene advertir del particular sentido de pertenencia que ha supuesto. Se diferencia de otros sentimientos de pertenencia que los ciudadanos barceloneses también han asumido aunque, según los momentos históricos, las imposiciones políticas y los individuos se han superpuesto de diversos modos. Esa condición de patria insustituible, de capital poliédrica y versátil, a la vez real y soñada, no comparable en los mismos términos a ninguna otra ciudad, es lo que, en última instancia, me ha llevado a emprender este trabajo. Como se sabe, el término patria remitía en el Antiguo Régimen al lugar de nacimiento, donde el monarca ejercía su soberanía; representaba un factor de diferenciación frente a los extranjeros; y encerraba una carga de afectividad y subjetividad nacida del sentimiento que despertaba en un individuo la pertenencia a un grupo.69 Eso ha cambiado mucho a lo largo del tiempo, por supuesto, pero las vicisitudes históricas han contribuido a reafirmar el barcelonismo por encima incluso de otras identidades. Es cierto que, ya en el siglo XVIII, se hablaba comúnmente de patria para referirse a Cataluña.70 Incluso evocaba la existencia de unas leyes propias que habían de conservarse.71 El centralismo tampoco acabó con los sentimientos de identidad del Principado: hacia 1800, para muchos catalanes, España era un referente administrativo, sin capacidad de alentar un sentimiento de identidad común, aunque no representaba ningún problema considerarse españoles: «Lo que no querían era ser castellanos, ser asimilados por otro talante, con el cual y con las leyes que de él se derivaban no se sentían identificados».72 A lo largo del siglo XIX y del siglo XX, sin embargo, nunca fue lo mismo un ciudadano de Barcelona que un campesino de cualquier parte del territorio. Por lo tanto, era una identidad singularizada, que presuponía unas relaciones específicas con Cataluña, con España y con el mundo. Los intereses económicos y comerciales de la ciudad fueron determinantes. Pero el imaginario histórico y simbólico también.


El catalanismo político vino a reforzar ese papel. Se han detectado propuestas próximas al federalismo desde los años centrales del siglo XIX, e incluso antes, que tienen un origen barcelonés, aunque su articulación, como se sabe, no llegó a formularse hasta la Restauración.73 En todo caso, el carácter urbano y barcelonés del nacionalismo catalán es bien conocido como para no necesitar mayores aclaraciones: «La ciudad, la gran ciudad, sobre todo, la verdadera capital, es el organismo refinado, complejo, grandioso, que hace este trabajo trascendental; es el motor de toda la vida del país, la inmensa rueda maestra de la nacionalidad», escribe Prat de la Riba en un texto didáctico para niños en 1908. Cuatro años antes ya había definido a Barcelona como «horno de catalanización, corazón de nuestra raza, que recibe en riadas las turbias avenidas de gentío para convertirlas en cuerpo y sangre de Cataluña». Por tanto, lejos de ser un movimiento rural, que trate de volver a una Cataluña ancestral, entronca con todas las poéticas vanguardistas que colocan a la ciudad en el centro del debate moderno. Gabriel Alomar contrapone explícitamente la tradición de lo rural a «la agresiva modernización» que produce la ciudad, «punto de encuentro creativo de todas las formas de cambio con la vieja savia patria».74 La cuestión no ha dejado de estar presente hasta nuestros días, aunque sus ramificaciones sobrepasan con mucho los acotados horizontes de este libro. En todo caso, en la medida en que tienen que ver con ellos, se vuelve sobre esta cuestión en distintos capítulos.


En virtud de todas estas circunstancias, la cuestión de la identidad de Barcelona a través de su personificación es un problema que traspasa ampliamente los límites de lo local. Es una forma de ciudadanía sin estadanía.75 Tiene tanto que ver con un sentido político como con una actitud urbana: «Roda el món i torna al Born». Quizá en el hecho de no haber sido impuesta radique una parte del deseo de pertenencia que en cada uno despierta: «La gente sabe que esta es una patria que cada uno posee mediante la hegemonía de la propia memoria».76 


Este trabajo se gestó en el marco del proyecto de investigación «La invención de la ciudad: memoria, visualidad y trasferencia cultural en la Barcelona contemporánea» (HAR-2013-42987-P), adscrito a la Universitat Pompeu Fabra de Barcelona, desarrollado entre 2014 y 2017, del que tuve el honor de formar parte. Mi gratitud a todos los que hicieron posible mi Barcelona y, muy en especial, a los que la han conservado en mi memoria. 





I

LA CIUDAD DEL REY

 



El cuadro que se bosquejaba en lontananza desde que la escuadra regia se fue acercando a la bahía de Barcelona era de inmensas, de colosales proporciones.


A medida que iba creciendo la ciudad se iba empequeñeciendo nuestra imaginación. […]


Por mal que tracemos este capítulo siempre le comprenderán las quinientas mil personas que presenciaron la entrada de la Reina de España en la capital más importante de su monarquía.


 


Antonio FLORES, Crónica del viaje de sus Majestades y Altezas 
Reales a las Islas Baleares, Cataluña y Aragón, en 1860, 
Madrid, Rivadeneyra, 1861, p. 175.


 


 


Los orígenes de la personificación de Barcelona como ciudad están ligados a su título condal, que pasó, primero, al rey de Aragón y, más tarde, a la Monarquía Hispánica. La unión matrimonial de Ramón Berenguer IV, conde de Barcelona, con Petronila de Aragón, sucesora de los derechos dinásticos de su padre, Ramiro II, ligó ambas dignidades, que coincidieron por primera vez en la misma persona al ser heredadas por el hijo de ambos, Alfonso II, en 1164. Desde las primeras crónicas, como las Gesta comitum Barcinonensium et regum Aragonum, redactadas entre los siglos XII y XIV, el título condal ha ocupado un lugar central en el relato épico de aquella Corona. 

Las instituciones específicas de Barcelona y los hechos vinculados a ella como ciudad conservaron un papel capital en las historias de Cataluña escritas durante la Edad Moderna, hasta el punto de resultar inseparables. Es el caso de la famosa Crònica universal del Principat de Catalunya, cuyo primer volumen fue publicado en 1607; o del Breu resumen del que es la provincia de Cathalunya, editado entre 1746 y 1759. En este opúsculo, por ejemplo, inmediatamente después de referirse a Cataluña como «naciò celebrada per sos fills» y ensalzar «las excelencias de nostre patria de Cathalunya en veritat princesa de las princesas, y senyora de las gents, puig ab son govern ha donat lleys á to lo mon, y ha conquistát ab son valor la major part de la Terra», se añade, sin solución de continuidad: «Estos son los blasons de Barcelona, que te de antiquitat 3434 anys, y es ab rahò la ciutàt capital per esser la primera de Espanya, que tingút iglesia illustrada ab la Santa Creu, que porta per armas».1


Por lo tanto, el imaginario local alimentó la primacía de la ciudad sobre Cataluña y España, que fue determinante para visualizar una privilegiada relación con la Corona. De todos modos, el Hispaniarum et Indiarum Rex ejercía una jurisdicción que alcanzaba territorios heterogéneos situados en los cuatro continentes. En cada lugar la relación con el monarca era percibida como exclusiva. La representación alegórica de sus reinos, provincias, señoríos o ciudades hacía alusión a la soberanía ejercida sobre cada uno de ellos como consecuencia de un derecho dinástico o de conquista diferente en cada caso. La presencia de estas personificaciones en todo tipo de decoraciones, y muy particularmente en las de carácter efímero, realizadas con motivo de entradas triunfales, matrimonios, nacimientos u honras fúnebres de la monarquía, guardaba relación con la riqueza o grandeza que estos territorios encerraban, puesta al servicio de su gloria, y con la fidelidad, la lealtad y el agradecimiento que sus vasallos habían de mostrar ante el ejercicio de su mando. El rey encarnaba la fuerza protectora de un gobierno activo al que las personificaciones de cada lugar se entregaban rendidas: la exaltación de las grandezas de la ciudad pretendía destacar su importancia como patria natural, cuyas instituciones defendían al ciudadano de una monarquía que trataba de imponerse, si bien aquella relación fue interpretada siempre como provechosa.2 


En 1700, la muerte sin descendencia directa de Carlos II desencadenó, como se sabe, una guerra entre los partidarios de Felipe, duque de Anjou, de la Casa de Borbón, y el archiduque Carlos de Austria, de la Casa de Habsburgo. Son bien conocidas las consecuencias de la victoria de aquel para la organización política de la Corona, y en especial para Cataluña, que afectaron también a la visualización del poder de la monarquía sobre los territorios gobernados. 


Los Decretos de Nueva Planta conllevaron la desaparición de las estructuras de gobierno propias del Principado, en concreto la supresión de la Diputació del General de Catalunya.3 El nombre de Cataluña, y cuanto significaba su identificación con un territorio, quedó institucionalmente relegado a la Audiencia y a la Capitanía General y, por tanto, vacío de contenido político autónomo. Pero no puede decirse que Barcelona sufriera un eclipse comparable. La desfiguración institucional del Principado de Cataluña no solo no ocultó la preeminencia de Barcelona «como capital suya»,4 sino que le otorgó un extraordinario protagonismo representativo, que en algunos momentos llegaría a percibirse como metonímico. Barcelona asumió siempre la condición de capital, al menos en relación con un imaginario histórico, proyectado desde la llegada de los Borbones en un marco político diferente. Factores de índole administrativa, demográfica, social, cultural y económica contribuyeron a reforzar la identidad urbana de Barcelona a partir del siglo XVIII.5


 


 


Reafirmarse ante la presencia regia 


 


El rey Felipe V, unos meses después de ocupar el trono, viajó a Cataluña para visualizar «su derecho de dominio sobre sus reinos».6 Barcelona, como escenario concreto de ese ritual de poder, tuvo una relevancia extraordinaria. El opúsculo que describe «la entrada a los campos de Barcelona» de Felipe de Anjou «Quinto en Castilla y Quarto en Aragón», en 1701, se refiere a «la Excelentísima Ciudad de Barcelona, cabeça del fidelísimo Principado de Cathaluña, […] hermoso epílogo del Universo todo»; y destaca, ya en la ciudad, «las arqueadas disposiciones, que a pedir de boca no pudieron ser más bellas», en las que «se divisaban vistosos homenajes, y historias de catalanas conquistas, y en medio un retrato de su Magestad, como militar armado de punta en blanco, sobre un cavallo. Toda la Rambla era una maravilla».7 


Cuando en 1702 Felipe V fue recibido por «los deputats y oydors del Principat de Cathalunya, ab lo mes humil rendiment y obsequiosa submissió», el protagonismo de Barcelona se acentuó. En la descripción del acontecimiento se hace hincapié en «el hermoso señorío» que ostentaba «el conseller en cap vestido con el consular adorno, y toga de color carmesí entretexido con primorosas labores de flores de oro, que sobre el respeto que induce aquel antiguo ropage, luzía extraordinariamente con lo brillante de tan preciosa labor: montado iba en un soberbio caballo», al que seguían «todos los oficiales de la Excelentísima Ciudad en muy crecido número», que dieron «a su Magestad la bienvenida en su lengua natural por ser el estilo que observa la Excelentísima Ciudad en semejantes funciones».8 El conseller en cap intervino para decir que «La ciutat se postra humil als reals peus de V.M.».9 Aquel ritual de vasallaje incluía la prerrogativa de los consellers a permanecer cubiertos en presencia del rey, un gesto simbólico de gran importancia porque visualizaba los privilegios de la ciudad. El silencio de Felipe V, que lo convirtió en una concesión regia, causó contrariedad. No fue este el único cambio: en lugar de recibir las llaves del conseller en cap, como era tradición, le fueron entregadas por el gobernador de la plaza. Estos testimonios ponen de relieve la importancia representativa que se otorgaba a los consellers de Barcelona en ese ritual. Personifican a la ciudad y sus gestos expresan el tipo de relación con el poder monárquico. En el fondo, cumplen un papel comparable al de las alegorías femeninas a las que se recurrirá con posterioridad.


El adorno de la ciudad, «para ilustrar, y engrandecer la función, y para celebrar la común felicidad, y universal alboroço», trató de poner de relieve la vinculación de la Corona con Cataluña10 y especialmente con Barcelona. De hecho, las referencias a personajes ligados a la historia de la ciudad, cuyos atributos aparecerán más tarde en la personificación urbana se prodigaron. Destacan las representaciones de santa Eulalia, la fidelidad de los consellers a los reyes, el murciélago que recibía los rayos del sol, en alusión al monarca, y especialmente Hércules:11 al final de las Ramblas, junto a las Atarazanas, se levantó «un suntuoso arco», una de cuyas estatuas que lo adornaban «era del esforçado Hércules, que dio glorioso principio y asentó la primera piedra de esta Excelentísima Ciudad: Estava con su clava tan vivamente plantado, que parecía que infundía valor, solo con atender su postura». Por lo tanto, el mítico héroe encarna ya la identidad visual del lugar.12


El arco en cuestión incorporaba, además, varias figuras alegóricas femeninas, dos de ellas en los extremos, con una forma muy similar: 


 


La de mano derecha gozaba por blasón de su grandeza este renombre: Princeps iuventutis; su forma y disposición era de una afable y bizarra hermosura soberanamente adornada, arbolando con su mano derecha un peto y un espaldar, con sus adherentes militares adornos, que briosamente la constituían dichosa émula de la guerrera Belona. 


 


En la tarjeta que la identificaba se leía: «Discreta Primavera, / Phelip ánima, en juventut florida, / De son agrado espera / Cathalunya Leal, gloria cumplida». La otra tenía por nombre Oriens Augustus, ceñía corona y tenía el globo del mundo en sus manos. La tarjeta evoca también «la terra de Cathalunya, que lleal lo adora».13 Aunque no puede decirse que sean personificaciones del territorio, tal y como se emplearán después, ya cumplen la función de expresar una identidad específica sometida al monarca de forma dual. 


Sin duda, el reconocimiento territorial está implícito, porque es evidente su relación formal con otras personificaciones donde esa identificación está clara. Para festejar el matrimonio de Felipe V con María Luisa de Saboya, que coincidió con el traslado del cuerpo de san Olegario, se levantó en Barcelona un arco con el retrato del monarca, «asístanle a los lados dos ángeles como de guarda, con sus espadas de fuego, que en metáfora significaban Cataluña y Barcelona, con sus tarjetas, con este lema: Custodia tua».14


Esta expresión visual de fidelidad al Borbón desapareció cuando los catalanes optaron por el archiduque Carlos de Austria, que gobernó como Carlos III, «rey de Castilla y Aragón, conde de Barcelona»,15 hasta el fin de la Guerra de Sucesión.16 Como se sabe, el Habsburgo entró en Barcelona el 7 de noviembre de 1705, donde reunió a las Cortes, y allí se casaría en 1708 con Isabel de Brunswick.17 Entre los testimonios literarios que ponen en evidencia la utilidad de una personificación territorial, cabe destacar el que aparece en las décimas a la muerte de Jorge de Darmstadt, landgrave de Hesse, «figura emblemática del bando austriaco», muerto durante el asalto de Montjuïc la noche del 13 al 14 de septiembre de 1705, «que se vinculó definitivamente con Cataluña, y más aún con Barcelona».18 En un diálogo en verso entre Francia, Alemania, Inglaterra y Cataluña, esta toma la palabra para decir: «Como grata doy lamentos, / Como atenta, no suspiro, / Supuesto que a JORGE miro / Eterno en los elementos».19 También es importante tener en cuenta un testimonio pionero de la importancia otorgada a las mujeres barcelonesas en la defensa de la ciudad durante el sitio de 1706, pues la personificación, como se verá, no se desentiende, a pesar de su carácter alegórico, de una implicación real de las mujeres: «Deixan casas, patria, fills, / y com furiosas lleonas, / pujant van per la montanya, / como lo cervo ferit corra».20


 


 


La ciudad sometida


 


La consolidación en el trono de la dinastía borbónica propició nuevas ocasiones para visualizar la relación de sus territorios y habitantes con la Corona. En 1724, las fiestas de proclamación como rey de Luis I, primogénito del primer matrimonio de Felipe V, que había abdicado en él, dieron ocasión de mostrar los cambios en los rituales. Como se sabe, en los territorios de la Corona de Aragón se impuso la costumbre castellana de la proclamación, frente al ceremonial de jurar los fueros y privilegios. La proclamación encierra una dimensión impositiva, bien distinta del reconocimiento del rey tras comprometerse a respetar las leyes de cada territorio.


En Barcelona, los festejos comenzaron el 11 de marzo de 1724. En la fastuosa descripción que se publicó encontramos algunos elementos parlantes que aluden a la ciudad. Se citan, por ejemplo, unas «ninfas de escultura, con el ropaje dorado», cada una de la cuales sostenía una inscripción «declarando el gran regozijo de estos naturales en la elevación al trono de su Magestad»; a la entrada del Pla de Palau había una decoración donde estaba Hércules representando el Valor; y las armas de Barcelona figuraban en el pendón de proclamación. Pero el antiguo protagonismo deCataluña ha desaparecido. Es bien significativo que el palacio del conde de Montemar, José Carrillo de Albornoz, que había peleado a favor de Felipe V y ocupaba el cargo de capitán general de Cataluña, fuera adornado con «las armas de diez distintos reynos de España», con la clara intención de visualizar la inserción de Cataluña en un sistema de gobierno unificado. Según la mencionada crónica, el marqués de Rupit gritó: «Castilla y Cathaluña por el Rey Nuestro Señor don Luis Primero (que Dios guarde)». Parece indicarse que es el rey de Castilla el que gobierna en Cataluña. Se presenta, pues, una dualidad que no había sido verbalizada antes. De todos modos, según la crónica, el pueblo respondió: «Viva, viva, viva, Luis Primero rey de España».21


Es interesante comparar este ritual con el empleado en otras ciudades de Cataluña. En Girona se habla de las armas de Castilla, León y Francia, sin referencia a Cataluña.22 En Lleida, sin embargo, hubo alusiones territoriales diversas, así como a personajes mitológicos, como Hércules y Marte. El tablado de proclamación insiste en la dualidad: «Había dos pirámides, bien adornadas, rematando cada una en una hermosa tarja, o escudo de armas de Castilla a la derecha, y de Cathaluña a la izquierda, y en ambas pilastras las armas de la ciudad de Lérida». No faltaron referencias españolistas: se gritó «Viva Luis Primero, viva española Lis, viva Luis», entre otras expresiones que el cronista califica de «nada artificiosas, si bien con arte de ingenio dispuestas». Al igual que en Barcelona, el regidor decano pronunció por tres veces: «Castilla y Cathaluña por el Rey Nuestro Señor don Luis Primero».23


En lo que respecta al uso de la personificación, hay que destacar los festejos que tuvieron lugar en Vic, donde fueron figuradas doce ciudades catalanas, entre ellas Barcelona. La crónica describe un baile, en el que participan varios personajes caracterizados de rey, dama, Barcelona, Tarragona, Girona, Tortosa, Lleida, Manresa, Urgell, Solsona, Mataró, Cervera, Cardona y Berga. Cada una de estas ciudades formula una relación de sometimiento al rey, expresada a través de las palabras que pronuncia. Barcelona, en concreto, dice: «A vuestros pies la que veys / Gran Luys es Barcelona, / Y pues soys mi padre, y rey, / Me ofrezco a serviros prompta, / Con todo afecto os consagro / Haziendas, vidas, personas, / Baluartes, muros, llaves / Y afectos que os adoran». El tono de sumisión en cada una es parecido. Por ejemplo, Tarragona ofrece los volcanes de su pecho; Gerona, postrada, se dedica en holocausto; y Tortosa se pone a sus pies, esperando ser mandada «lo que el ser dueño dispone».24 En definitiva, sugieren una relación de vasallaje. La personificación de distintas ciudades como trasunto de Cataluña no solo potencia el efecto del poder monárquico, sino que, al mismo tiempo, diluye el del Principado, ya que pierde la identidad de lo uniforme. Es cada ciudad la que obedece al rey y ninguna se coloca por encima de otra.


En las exequias de Felipe V celebradas en la catedral de Tortosa se aprecia una intención similar. Así, en el catafalco dispuesto para el ritual fúnebre se veían «diferentes escudos bien divisados con las armas, ya de esta ciudad, ya de las provincias en que se dividen, y dilatan los dominios de la España».25


 


 


La ciudad que agranda la Corona


 


En 1731 tuvo lugar en Barcelona una celebración de gran significación simbólica para la ubicación mental de la ciudad en el marco de un Mediterráneo en el que sobresalía. Se trataba de dar realce al embarque de Carlos de Borbón, el hijo mayor que Felipe V había tenido con su segunda esposa, Isabel de Farnesio, llamado entonces a ocupar el trono de Nápoles. Las personificaciones empleadas aluden a Italia y a otros territorios de aquella península relacionados con el nuevo monarca, que antes había sido duque de Parma.26 Entre ellas, cobró entonces una especial importancia representativa Cataluña y Barcelona. «En el [arco] de la Puerta del Ángel […] estaban en pie sobre los pedestales, Cathaluña a la derecha, y a la izquierda Barcelona. Aquella le felicitaba su viaje, y su destino, más precioso que tiene, que su prodigioso ángel custodio para que lo fuese de S. A. en lo restante del camino». Otro arco se levantó en la Porta Ferrissa. Allí, «pintava el Dios Mercurio con su estrella en la mano (la que domina sobre Cathaluña) y junto a ella la del brillante Luzero, ilustrando ambas con sus rayos a Barcelona, colocada en un mapa que se estendía desde España a Italia, expresándose estas provincias con los nombres de Hesperia Occidental y Oriental».27 Se visualiza aquí un imaginario que no hará más que perfilarse con el tiempo: la estrella de Mercurio, dios del comercio, ilumina por igual Cataluña y Barcelona, pero esta se prefigura ya como capital de un emporio marítimo mediterráneo, más allá de aquella, llamada a engrandecer la Corona.


La subida al trono de Fernando VI en 1746 dio lugar a nuevas muestras de fidelidad al monarca en los festejos públicos.28 Especialmente importantes fueron las celebraciones de Barcelona, donde la ciudad se presentó como eje en torno al cual pivotaba todo el pasado expansionista de la Corona de Aragón en el Mediterráneo, ahora puesto al servicio de la nueva dinastía, que prefigura la moderna dimensión de capital económica y cosmopolita de la monarquía.
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Fig. 1. M. Viñals (dib.); Sabater y Valls (grab.), Trono colocado en la plaza de Palau para conmemorar la proclamación de Fernando VI, 1746, Barcelona, AHCB.



El principal testimonio visual de este discurso es el tinglado, mandado construir por el Ayuntamiento, que se colocó en el Pla de Palau, descrito y representado en una estampa29 [Fig. 1]. La elección de ese emplazamiento ya es, en sí misma, un testimonio del valor otorgado a esa decoración y a ese lugar en concreto, simultáneamente relacionado con la actividad portuaria y el poder real. En el montaje destacan, por un lado, «dos muchachos, que mantenían con la una mano ruedas de fuego, y con la otra las armas de Cathaluña y Barcelona». Esta dualidad se repite en las estatuas colocadas sobre las pirámides «una estatua armada de peto, espaldar, y capacete de plata, blandiendo con una mano la lança, y estribando la otra en el escudo de armas, las dos de Cathaluña, las otras dos de Barcelona». Por otro lado, dos óvalos, a ambos lados de la escalera «timbrados de dos tarjetones con las armas de Barcelona, como cabeza del Principado de Cathaluña; esto es, partidas en palo primero de oro, con quatro palos de gules (que llaman comúnmente de Aragón, por haverlas tomado de Cathaluña toda la Corona, desde que se unieron aquel Reyno, y este Principado)». Lo verdaderamente importante es que, al lado de cada uno de ellos, aparecen sendas personificaciones de la ciudad de Barcelona, «en el de la derecha representada en una nimpha cubierta de piel de león y descansando sobre una clava». De ella colgaban «diferentes escudos de armas, viéndose de frente las de Valencia, Murcia, Mallorca, Menorca, Iviça, Athenas, Neopatria, Sicilia, Cerdeña, Córcega, y Nápoles, que son las provincias, con que nuestra ciudad engrandeció la real Corona, y en cuyas conquistas tuvo con sus cathalanes toda, o la mayor parte, estableciendo en las más su idioma, que aun conservan algunas». Dicha ninfa ofrecía «Señor Rey Don Fernando el mismo corazón, y el espíritu, para las conquistas, que su Mag[estad] emprenda, que tuvo en las que representa». En el otro óvalo, la ninfa Barcelona aparecía «en trage de deydad marítima, apoyada sobre el tridente, y a la orilla del agua, cuyos pies besaban las ondas, cortejada de tritones, y Nereydas, trayendo diferentes pabellones de naciones vencidas en batallas navales (y algunas tributarias) como marselleses con sus aliados, genoveses, pisanos, sicilianos, napolitanos, moros, griegos, turcos y egipcios, y con ademanes de obsequio, reconociéndola como Diosa del mar, de que tuvo el dominio con sus Armadas por el espacio de cerca de tres siglos.30


También relevante es el tablado colocado en la Puerta de Mar, donde estaba representado el dios Vulcano. Como en el precedente, había «dos muchachos, que mantenían con la una mano ruedas de fuego y con la otra las armas de Cathaluña y Barcelona», mientras en el centro las estatuas de Hércules y el Tiempo sostenían un sol, sobre un trono, «en cuyo centro se descifrava Viva Fernando Sexto».31 


Además, son elocuentes los motivos que aparecen en las monedas acuñadas por el Ayuntamiento en aquella ocasión. En una de las caras «se representa el dios Mercurio (planeta que domina sobre Cathaluña) estrechando, junto con el Amor, un lazo de coyunda, con que se ven unidas las dos coronas, la una de las que usavan los reyes de Castilla, la otra propia de los reyes de Aragón, como condes de Barcelona, con el mote Amore revincit».32 Desde mediados del siglo XVIII se consolida, pues, en Barcelona, el imaginario de un poder dual encarnado en el Hispaniarum Rex Catholicus. La ciudad rememora el papel capital que había tenido en el seno de la Corona de Aragón para legitimarse como capital comercial en el nuevo organigrama de poder. Como se ha señalado, «Fernando VI simboliza la esperanza para la unión por amor […] y que dicha unión propicie para la ciudad una etapa de prosperidad y dominio de los mares» .33


 


 


La excelsa anfitriona


 


El ascenso al trono de Carlos III, que había reinado como Carlos VI en Nápoles, le trajo de vuelta a Barcelona, donde desembarcó el 17 de octubre de 1759 camino de la corte para coronarse como rey de España. En las decoraciones y desfiles procesionales que se organizaron en la ciudad para festejar el recibimiento, Barcelona, en el marco de la visualización de un poder real unificador, ocupó un lugar privilegiado, pero carente de protagonismo político: se limitaba a felicitarse orgullosa por acoger la presencia regia.


De los festejos que se celebraron queda constancia en varios opúsculos descriptivos.34 En ellos se da precisa cuenta de las decoraciones y los modos de celebrar el acontecimiento, lo que pone de relieve la importancia de la memoria en la conformación de una nueva tradición que buscaba su adhesión. Además, A. J. Defehrt y Pasqual Pere Moles grabaron una serie de láminas, a partir de los dibujos de Francesc Tramulles i Roig, centrados en distintos aspectos de la Máscara Real, con la rica variedad de personajes que participaron y el suntuoso desfile de carrozas, uno de los testimonios visuales más ricos y elocuentes de este tipo de rituales.35


Entre las novedades que incorpora el programa iconográfico diseñado destaca, por un lado, la aparición de la personificación de España, una prueba más del empeño que puso la monarquía borbónica en su visualización como entidad política unificada sobre la que ejercía el dominio.36 En el arco ubicado en el puerto estaba «una gallarda matrona heroicamente vestida, que, con el cetro en la mano derecha, laureles, y palmas en la siniestra, y el león a sus pies, empuñando la espada, mudamente prevenía ser la España puesta en triunfo».37 Ya no es el rey el que representa, ni tampoco una sumisa doncella como encarnación del pueblo que le obedece, sino una matrona, alegoría en realidad de una institución, la Monarquía española, que prefigura lo que, más tarde, se interpretará como personificación de una soberanía indiferenciada.


Pero, por otro lado, no desaparecen del todo las referencias a Cataluña, aunque es evidente su marginación en el ámbito de las personificaciones, que es donde principalmente se concentra la identidad. Hay dos tipos de alusiones, unas de carácter histórico y otras geográfico. Entre las primeras se encuentran «los fusileros de montaña sucesores de los antiguos almogábares de Cataluña,38 los mercenarios contratados por el emperador bizantino para combatir a los turcos acaudillados por Roger de Flor a comienzos del siglo XIV, que desfilaron en la Máscara Real. Relacionados con Hércules, al que siguen, se les considera «compañeros de sus empresas y primitiva tropa de Cathaluña».39 El mito de los almogávares cobrará importancia más adelante, como se sabe, en la configuración del imaginario nacionalista catalán moderno.40 


En cuanto a las referencias al origen geográfico de los individuos participantes en la Máscara, se menciona la presencia de «20 parejas de marineros y marineras de este país alegres y ufanos de la incomparable fortuna que logran, viendo fe en la deseada situación de poder contribuir al desembarco de SS. MM.».41 Una de las descripciones hace referencia a que la función real concluyó con un baile de «marineros y marineras a la catalana, gozosos de haber atraído a su puerto la nave de Argos».42 Más relevancia tiene una específica alusión a la participación de mujeres catalanas en aquella Máscara porque pone de relieve la preocupación por involucrar a las mujeres en la acción política: «Las mujeres de este país renovaban en obsequio de sus Mag[estades], aquel espíritu varonil, que hizo famosas algún tiempo a sus compatriotas en servicio de los antiguos condes. A este fin se presentan vestidas en trage semejante al de aquellas valerosas espartanas».43


En ese contexto emerge la importancia de Barcelona como ciudad adherida a la causa monárquica. Las alusiones a la misma son múltiples. En primer lugar, se encuentran las de carácter histórico. En la decoración de la Puerta de Mar una representación «hacía ostentoso alarde a Barcelona por el monarca, que decía darle en ventajosa recompensa de don Pedro el Grande, don Alonso el Magnánimo, y Sabio, y otros celebrados condes de Barcelona, reyes de Aragón, y después de Castilla, que había recibido de ella: Hablaba la pintura por su viveza».44 En todo caso, es muy significativa la expresión «reyes de Aragón, y después de Castilla» de los condes de Barcelona porque vuelve a sugerirse la idea de que son los reyes de Castilla los que reinan en Aragón. La misma fórmula «Castilla y Cathaluña por el Rey Nuestro Señor don Carlos III», utilizada en las proclamaciones de Vilafranca del Penedès45 y de Girona,46 implica la idea de asimilación.


En segundo lugar, están las de carácter mitológico. Particular importancia tiene la mencionada presencia de Hércules en la Máscara Real: 


 


Numen de la guerra: interesado pues en los créditos, dichas, y obligaciones de su ciudad (pues es crehído fundador de Barcelona) […] héroe, o semi-dios primer conquistador de este país: El mismo cierra toda esta comitiva vestidos con los despojos del león Nemeo, y sentado sobre un monstruo de desmedida grandeza, que fingía ser la Hydra de Lerna.47 


 


El hecho de que la crónica indique que iba «ufano de la gloria de su ciudad» pone en evidencia que aludía explícitamente a esta. Incluso su presencia en «la retaguardia de la marcial comitiva, rindiendo a sus Magestades su mayor triunfo»,48 alude implícitamente a Barcelona como colofón de todo el discurso simbólico. En el adorno del frontispicio de las Casas de la Real Aduana también figuraba Hércules: «Fundador de esta ciudad de Barcelona, planta la clava, que florece en la misma arena. A sus pies se ve la barca nona maltratada, y allí se ostenta agradecido por ahora su ciudad sin comparación floreciente».49 


En tercer lugar, están las personificaciones alegóricas femeninas de la ciudad. En la mencionada Puerta de Mar, por donde entraron los reyes, había un arco, con las armas de Barcelona, y «una ninfa, que, elevada sobre el arco, afianzando la mano derecha en la clava de Hércules su fundador, y sosteniendo con la siniestra las puertas de Santa Sophía de Napoles, ofrecía guardar para su Magestad las suyas con el mismo espíritu, con que había sabido arrancar aquellas».50 La ninfa Barcelona compartía protagonismo con «la Sirena Parthenope [Nápoles], que, en acción de asomarse a la playa, y de señalar diferentes trofeos del Rey Nuestro Señor en nombre de Nápoles […] hacía ostentoso alarde a Barcelona por el monarca». Dicha ninfa, «símbolo de Barcelona», iba vestida «con túnica blanca y manto azul, que acompañada, y guarecida de un dragón al lado, antiguo trofeo, y empresa de sus condes, lo indicaba con su mano en ademán de dar festiva y satisfactoria respuesta a la sirena, y aunque la alegría de su rostro reciprocaba las complacencias y congratulaciones por las excesivas prendas del monarca, y se ofrecía prompta a sacrificarse a todo para su mayor exaltación, sin embargo acordándose de los títulos de sus antiguos condes al Reyno de Napoles, en cuyas primitivas conquistas tuvieron mucha parte sus armas, no quería reconocerlo como a un don gratuito, sino como restitución de un préstamo; compitiendo así entrambas por la grandeza del soberano».51 


Por lo tanto, la aparente dualidad entre Barcelona y Nápoles esconde, en realidad, una primacía de aquella por su cercanía al rey. Bien claro lo deja la explicación de los preparativos de la celebración, cuando se alude a Parténope, «en que se expresa Nápoles», como una de las sirenas que pretendieron atraer a Ulises, «pero este prosiguió su navegación, no obstante lo ameno de aquel país con que le convidaba Parténope».52 Igualmente, cuando se explica la decoración de la Aduana: «En un país lexano / Nápoles a una parte figuraba, / Estaba Barcelona a la otra mano / Neptuno en medio, las dos enlazaba, / Idea que al gran CARLOS le bosqueja, / Que acá podrá encontrar quanto allí dexa».53


 


 


Hija fiel del monarca paternal


 


En el primero y más divulgado grabado de la Máscara Real, «Barcelona ofrece rendida a su Magestad el diseño de la Máscara o festejo real alegórico, que executó por medio de la aplicación industriosa de su colegios y gremios»54 [Fig. 2]. Se presenta con gesto sumiso ante la monarquía, tocada de corona mural, junto a su escudo y un dragón. La imagen no solo expresa la fidelidad de la ciudad a la Corona, sino que esta la acoge de manera protectora. Sus habitantes son vasallos que amorosamente se entregan a su rey, que actúa como un padre bienhechor al cuidado de sus hijos. La personificación de la ciudad asumió ese papel simbólico.
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Fig. 2. F. Tramulles (dib.); A. J. de Fehrt (grab.), Barcelona ofrece rendida a su majestad el diseño de la Máscara o Festejo Real Alegórico, Barcelona, AHCB.



Aunque todavía el marqués de Castellbell, decano del Ayuntamiento de Barcelona durante los festejos en honor de Carlos III, se refiera a Barcelona como «nuestra patria»,55 se empieza a desarrollar una específica retórica paternal hacia el rey. En la descripción de la proclamación celebrada en Vilafranca del Penedès se dice: «España le amaba, y quería como a verdadero padre de la patria, aun antes de tener la honra de poderle ofrecer su amorosa servidumbre». No obstante, todavía se hace mención de las glorias marítimas de Cataluña, «bajo el mando de los serenísimos condes de Barcelona, título que en el día posee nuestro amabilísimo rey con tanta gloria de la nación cathalana».56


Las exequias fúnebres en honor de la reina María Amalia de Sajonia, celebradas en la catedral de Barcelona en abril de 1761, sirvieron para visualizar nuevamente la fidelidad a los reyes de Barcelona y de Cataluña, cuyos habitantes fueron considerados como hijos suyos. Se conservan descripciones y grabados57 del programa iconográfico diseñado para la ocasión que insiste en los afectos maternofiliales. Se dice que «fue día fatal, y aziago para todos los Estados de la Monarchía Española, singularmente para el Principado de Cathaluña, y su capital Barcelona, que perdieron de un golpe la reina más amable, y la madre más cariñosa». A la entrada del templo episcopal «fingió la pintura de medio relieve a Cathaluña en traje de ninfa adolorida, que en medio de su quebranto combidaba a entrar en el Templo» [Fig. 3]. El adorno del coro «retrataba a Barcelona de medio relieve en figura de una ninfa sentada, que explicaba llorosa su dolor con la mano derecha, apoyando al mismo tiempo la cabeza en la izquierda, cuyo brazo descansaba sobre el capacete, que tiene por cimera un murciélago. Tenía también como postrada en el suelo la clava de su Alcides, y junto a sí con las alas caídas aquel dragón, que tomaron por timbre, y divisa de sus armas nuestros antiquísimo condes». En el túmulo figuraban las «ciudades realengas de Cathaluña, es a saber, Tarragona, Tortosa, Lerida, Gerona, Vique, Manresa, Cervera, y Mataró. En los intercolumnios de la pilastra, que cortaba el ángulo, tuvieron su asiento en alguna mayor elevación otras quatro estatuas de los principales afectos [Amor, Dolor, Lealtad y Gratitud] de las sobredichas ciudades, que con su capital Barcelona representaban a todo el Principado de Cathaluña». Por encima de estas se colocó la urna funeraria «inmediata a la cual se hacía reparable a todos una ninfa más agraciada, quanto más adolorida: tenía la cabeza cubierta con el manto, y caída a sus pies la clava, que heredó del grande Hércules, con que hacía patente a todo el mundo, que era la nobilísima ciudad de Barcelona» [Fig. 4]. En el opúsculo recita un soneto, cuyos primeros versos dicen: «La que ven en el llanto sumergida / Estatua del dolor, soy Barcelona: / Hoy esta ardiente pira me pregona, / Por amante mayor más afligida». Más adelante, recuerda sus laureles «de Neopatria, de Nápoles, de Athenas» y el dolor que aviva en sus «barras lo sangriento». Siguen otros poemas, en los que insiste sobre su identidad: «Copia soy de la triste Barcelona». Uno de ellos, escrito en catalán, ahonda en la lealtad y en el sufrimiento: «Tal ferida / me ha fet de Barcelona estatua muda».58
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Fig. 3. M. y F. Tramulles, Adorno de la catedral de Barcelona en las exequias fúnebres de la reina María Amalia de Sajonia, 1761, Barcelona, Biblioteca de Catalunya.
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Fig. 4. M. y F. Tramulles, Cenotafio en honor de la reina María Amalia de Sajonia, 1761, Barcelona, Biblioteca de Catalunya.



El ritual fúnebre por el fallecimiento del rey Carlos III59 vuelve a poner de relieve la dimensión paternal de su gobierno. Se dice que «es padre de sus pueblos; y que estos son una crecida familia estendida por todas sus provincias, cuya común felicidad debe procurar, igualmente que el padre la de sus hijos».60 En la relación de los gobernados con el rey ha desaparecido toda idea de pacto. El rey se sitúa en lo más alto de una jerarquía natural fundamentada en afectos familiares. La consideración natural de estos afectos, que entonces empezaban a adquirir prestigio en el ámbito público, hace que nada ni nadie pueda oponerse a ellos. Para un padre, sus hijos son todos sus iguales. Por tanto, todo gobernado —territorio, ciudad, institución— ha de presentarse como hijo o hija fidelísima que no duda del cariño paterno.


Por eso, a la muerte del rey, las personificaciones femeninas de las ciudades lloran como hijas desconsoladas que han perdido a su padre.61 Barcelona, en concreto, habla en primera persona del dolor que le causa la muerte del monarca, como si fuera la hija más desvalida, lo que trata de traducir una relación única, que alimente la adhesión de los barceloneses: 


 


Yo fui la predilecta, la escogida, 


Primer solio de CARLOS EL TERCERO; 


Yo le ofrecí magnífica acogida, 


Él aceptó mis votos placentero; 


El me dio nuevo lustre, nueva vida, 


Yo le amé y le serví con todo esmero: 


Yo cogí las primicias de su agrado, 


El en mí recibió las del reynado […]. 


El me amó, yo le amé, y fueron freqüentes 


Del recíproco amor las evidencias.62 


 


 


El eclipse de la ciudad


 


Durante los casi veinte años que abarcó el reinado de Carlos IV se produjo una gran cantidad de material propagandístico de carácter alegórico, la mayor parte del cual se concibió para exaltar las virtudes del monarca. Frente al simbolismo político presidido por el deseo de legitimar públicamente la herencia del trono o visualizar el poder absoluto de la monarquía, como era lo habitual hasta entonces, desde los últimos años del siglo XVIII tendieron a promoverse las bondades del gobierno y del gobernante. El ciudadano de Barcelona, que ya había empezado a recibir el mensaje de que formaba parte de una nación que progresaba gracias a la intervención real, es el destinatario privilegiado de un nuevo modo de presentar el poder político, hacia el cual no puede mostrar más que gratitud. En la ciudad bien gobernada hay poca oportunidad para su personificación.


Todas estas cuestiones se ponen de relieve en los distintos escritos destinados a elogiar la figura de Carlos IV con motivo de su proclamación. En uno de ellos, que lleva la firma de Antonio Juglá y Font, se habla de «un príncipe aplicado e instruido / […] / a quien ha noblemente engrandecido / de todas las virtudes su influencia». Enterrada ha quedado la tradición de que el rey venía a Barcelona porque estaba obligado a jurar sus fueros para ser reconocido. De ahora en adelante la presencia real se percibe como un privilegio: «Tuve también la gloria de hospedarte». La ciudad no es más que una perla de su corona, aunque espera que sea la que más brille. Los versos más significativos de ese nuevo papel que tienen los ciudadanos son aquellos en los que el afecto se convierte en lazo de unión con una corona, que es la de España: «Te proclamaron / Por su monarca los barceloneses, / […] / Más de su corazón que del condado»; y en otro lugar se dice: «En tan buen rey anhela Barcelona / Eternizar de España la corona».63


La retórica de la sumisión se prodiga. En otro opúsculo Barcelona se expresa como una amante entregada: «Ciudad agradecida, / que mereció postrarse la primera / a su príncipe CARLOS le venera, / Hoy por Señor de doble amor herida». Más adelante confiesa: «Barcelona se rinde humilde a tu virtud». Al describirse los adornos dispuestos para festejar la proclamación, se destaca que las calles no solo resultan admirables por su magnificencia, sino, sobre todo, «por verse el Rey Nuestro Señor representado en varios parages, como justo, piadoso, benigno, religioso, prudente». Nada se dice de las armas y de las conquistas catalanas. Se mantuvo el anterior ritual de reconocimiento, cuando el marqués de Puerto Nuevo, al enarbolar el pendón, exclamó: «Castilla y Cataluña por el Rey Nuestro Señor don Carlos Quarto, que Dios guarde». En las medallas acuñadas, que fueron arrojadas en aquel momento como signo de prosperidad, figuraba el rey en el anverso y «en el reverso el tipo representaba la ciudad de Barcelona. Figura de mujer con capacete y clava de Hércules en la mano siniestra, y con la derecha echando incienso en un ara, esto es, ofreciéndole a la divinidad».64


Resulta sintomático que, en otro Elogio, aunque se cite Cataluña y las cuatro barras de su escudo, ya se hable del «Reyno de España» iluminado por Carlos IV, si bien es la ciudad la que honra al rey: «Se esmera como siempre Barcelona», dice un verso; y otro: «Unánimes por rey os proclamamos / en Barcelona, con lealtad cumplida».65


Al igual que en ocasiones anteriores, la doble invocación de Castilla y Cataluña estuvo presente en los actos de proclamación que tuvieron lugar en otras ciudades del Principado. La cuestión no es irrelevante. Refuerza el imaginario dual de la Corona, al quedar Castilla como un otro único, frente a Cataluña, sin referencias ya a Aragón o a otros reinos. Pero también sugiere asimilación o dominio. Por otro lado, el rey es tal sin que se indique de donde (aunque España está ya muy presente). En todo caso, empieza a presentarse como el gobernante benéfico de una nación uniforme. Se detectan, además, reveladores discursos simbólicos nuevos. Por ejemplo, en Tarragona se recurre a citas clásicas, referidas tanto al pasado romano de la ciudad como a emperadores romanos y, al igual que en Barcelona, es la ciudad la que dialoga con el poder real. Así, el carro triunfal que desfiló el primer día tenía, en la parte de la popa, el escudo de armas de Castilla, a la derecha, y el de Tarragona a la izquierda; el segundo día incorporó, con algunas modificaciones, la personificación de España. Dentro de él iba una ninfa, en representación de Tarragona, junto a un león, que pregonaba su lealtad.66 Algo parecido sucede en Manresa, donde «vistosas estatuas de ninfas», que adornaban las casas consistoriales, tenían las armas de la ciudad, y en el frente alternaban estas con las de España: «Un gran escudo de pintura, significativo de la antigua, y noble Manresa» sostenía una representación alusiva de España y los reyes.67 En Vic había un arco rematado «rematado con una cúpula con la España armada de lanza y capacete».68


También el lenguaje de la arenga política empleado en Barcelona durante el reinado de Carlos IV tuvo cada vez más en cuenta a España. Por ejemplo, el predicador catalán Joan Izquierdo i Capdevila, durante la bendición de las banderas que portaban los barceloneses que iban a combatir contra los revolucionarios franceses en 1793, decía en su discurso que «quando se embravece el león de España, i se vale de nuestras barras triunfantes, no halla enemigos que venza»; ensalza a Barcelona como «la primera de España que se libró de las pesadas cadenas del árabe»; atribuye al valor de los catalanes la redención de la patria; y coloca a «la ciudad y sus moradores» bajo la protección maternal de la Virgen María.69


El uso de la figura alegórica de España en Barcelona se intensificó cuando toda la familia real visitó Barcelona en septiembre de 1802, con motivo de la ratificación de las bodas reales entre el príncipe de Asturias, el futuro Fernando VII, y María Antonia de Nápoles, por un lado, y el hermano de esta, Francisco, con la infanta María Isabel, hermana del español.70 Una personificación de España ornamentaba, por ejemplo, la parte superior de la fachada del edificio de la Llotja que daba a la muralla, hoy paseo de Isabel II, entonces una calle angosta y con poca perspectiva. Más relevancia tuvo la que se colocó en la antigua plaza de los Encantes, entre la calle Consolat y la calle Fusteria, «una estatua de catorce pies que representaba España, con su pedestal y adornos correspondientes».71


Todo ello contrasta con el papel alegórico marginal que se reserva a la ciudad de Barcelona en el adorno de las calles, a pesar de ser el escenario privilegiado de la presencia regia. Queda oscurecida, desde luego, su antigua condición principal, como título de la Corona. En general, las alusiones a la ciudad en el programa iconográfico son poco relevantes: se cita, por ejemplo, la presencia de Amílcar Barcino, personaje mítico de su fundación, más por su papel en el imaginario comercial que por verdaderas razones históricas o políticas.72 Es aventurado pensar también que el Hércules que corona la fuente de su nombre, conmemorativa de esa visita, pueda relacionarse con Barcelona, al menos en exclusiva, cuando la figura mitológica sugiere conexiones regias en monumentos levantados en otros lugares.73 Incluso uno de los testimonios más relevantes es de absoluto sometimiento de la ciudad al poder real. Se encuentra en el carro que los colegios y gremios de Barcelona ofrecieron a los reyes para su entrada en la ciudad el 11 de septiembre de 1802, diseñado por Pere Pau Montaña, «testimonio de su fiel amor, gratitud y vasallaje», según reza la inscripción al pie:74 «sobre el juego delantero se representaba la fidelidad barcelonesa en un perro que, con una llave en la boca, y apoyándose sobre el escudo de Barcelona, la clava de Hércules, y la piel de Nemea, volvía su cabeza hacia atrás mirando el león, que tenía entre sus garras dos globos y significa el monarca de España, señor de dos mundos».75 


Contrasta esta ausencia de Barcelona con el protagonismo de Girona en la ornamentación de esa ciudad durante la visita de los reyes entre el 22 y el 27 de octubre de 1802. El frontispicio del Ayuntamiento estaba adornado con una perspectiva en la cual se encontraba la personificación: «Gerona simbolizada por una matrona, que llevaba el escudo de la ciudad, se lisonjeaba de haber conservado la abundancia». También tuvo lugar una curiosa máscara real con tema histórico: «La señora reina doña Juana de Aragón y el serenísimo señor príncipe don Fernando su hijo, defendidos por la fidelidad, valor y constancia de los gerundenses». La comitiva empezaba por Gerión, mítico fundador de Girona. También aparecía una Girona victoriosa contra el ejército del conde de Armagnac, vinculado a los reyes de Francia, «empeñado en destronar al señor rey don Juan Primero de Aragón, conde soberano de Barcelona». En la comitiva iban también «nueve parejas de labradores honrados de la comarca, que, así como contribuyeron por su parte en tan gloriosa acción, celebran la libertad y triunfo con sus rústicas y pastoriles danzas».76 Quizá haya que atribuir a los fastos gerundenses un carácter más provincial y, por lo tanto, más ligado a la tradición, mientras Barcelona, que ocupa una posición central y cosmopolita, asumió con más rapidez los discursos oficiales del poder borbónico.
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